
LA MARCA «vSHELL»

D E  E X C U R S IO N

La deliciosa tarde primaveral,  la había-

mos pasado en la campiña,  merendando opí-

paramente y, ya anochecido, regresábamos a 

la capital en un magnífico y potente auto, 

que con su acelerada carrera nos producía 

cosquilleante vértigo...

La alegría que nos an imaba era ruidosa, 

franca, pues entre los excursionistas reinaba 

una camaradería simpática.

A nuestro paso por Rentería, en la Aveni-

da de Alfonso XIII,  en la bifurcación de la 

antigua carretera, el mecánico del coche, 

hombre previsor y conocedor excelente de su 

oficio, se detuvo para proveerse de gasolina, 

aceite y grasa de la famosa marca «SHELL», 

pues según 'nos manifestó, los lubrificantes 

que en el pintoresco kiosko sito en dicha Ave-

nida se sirven a la numerosa y selecta clien-

tela de turistas, son preferidos a los de otras 

marcas, por haber  observado los magníficos 

resultados obtenidos con su uso. Po r  cierto, 

que tuvimos ocasión de saludar  al adminis -

trador de la Casa Shell, don Cosme Echeve-

rría, hombre laborioso, propulsor  de mejoras 

industriales como ésta, tan apreciada por las 

carabanas de automovilistas, que le agrade-

cen mucho haber  instalado en lugar tan ade-

cuado un surt idor  de gasolina que rinde tan -

tos servicios.

Despachado el menester antedicho, conti -

nuamos nuestra marcha a San Sebastián, no 

decayendo un solo momento la general ale-

gría de mis compañeros y haciéndose patente 

a nuestra llegada a Donostia, lo reconfortador 

y sano que resulta el excursionismo por los 

bellas campiñas del País Vasco Francés. . .


